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de concer tación o del establo par lamentar io, sólo la lu-
cha unida y organizada de los de abajo puede frenar la
voracidad capi tal i sta, sólo el paro y l a huelga pol ít i ca
pueden derogar l a l ey 100 e impedi r l a i nfamia de los
cier res de los hospi tales.

El problema de la salud debe vincularse al conjunto
de la l ucha por l as rei vindicaciones inmediatas de los
obreros, los campesinos y los sectores de la pequeña bur-
guesía urbana, por alza general de los salar ios, contra la
reforma laboral , contra las pr ivatizaciones, contra la ex-
pol i ación de l os pobres del campo, contr a la escalada
alzista y los impuestos y contra el ter ror ismo de Estado.

Pero a la vez, los paros, las huelgas y movi l izaciones
actuales deben servi r para comprender que sólo el cam-
bio radical de todo el sistema traerá las soluciones defi -
ni tivas a los problemas en que se hunde la sociedad y que
se descargan contra quienes la sostienen con su trabajo.
Sólo el social ismo, la dictadura de los obreros y campesi-
nos podrá garantizar una salud que si rva al pueblo: una
salud y segur idad social gratui tas y de nuevo tipo.

Y es posible porque al l í los servicios públ icos y socia-
les estarán en manos del Estado, de quienes trabajan. Si
en el capi tal ismo se invier te un gran porcentaje del pre-
supuesto en la compra de armas para asesinar y perse-
gui r a los opr imidos y sostener la burocracia, en el socia-
l ismo esos recursos se destinarán en salud, educación y
vivienda. El Estado, en manos de los propios trabajado-
res, no pagará a ningún funcionar io por encima de lo que
gana cualquier obrero, no recor tará el presupuesto para
su bienestar, ni permi ti rá la burocracia improductiva, ni
el robo de los funcionar ios porque el pueblo armado esta-
rá vigi lante y tendrá pleno poder tanto para remover a
quien sea y en el momento que sea, así como para impar-
ti r justicia rápida y efectiva contra quien se atreva a po-
ner su interés individual por encima del interés de la co-
munidad.

Sólo el social ismo puede impedi r que las necesidades
de los trabajadores se convier tan en negocio, porque al l í
estará prohibido explotar y enr iquecerse; las nuevas re-
laciones sociales, basadas en la cooperación cambiarán
radicalmente y desde el pr incipio, se socavarán las pr in-
cipales causas de enfermedad y muer te del pueblo al aca-
bar con el hambre y con el al to índice de accidental idad
que genera la explotación capi tal ista; permi ti rán además
que la salud y la segur idad social se or ienten a la preven-
ción de las enfermedades y a la protección, sobre todo de
los niños y los ancianos. Si el capi tal ismo considera que
un buen médico es quien cura, en el social ismo el buen
médico será aquel que prevenga las enfermedades y sus
pacientes no enfermen o mueran por su descuido.

Este es el porveni r br i l l ante de los trabajadores y el
cual debemos oponer al oscuro mundo de oprobio y mise-
r ia que nos ofrece la burguesía; por eso es necesar ia la
revolución y sobre todo es necesar io el par t ido que sea
capaz de di r igi r todas las mani festaciones de rebeldía de
los explotados y opr imidos uniéndolas en una sola lucha
hacia esa meta.  Por tanto, la tarea más urgente de los
obreros revolucionar ios es construi r ese par tido en me-
dio de la actual l ucha revolucionar ia de las masas, si
logramos avanzar así, no solo frenaremos la ar remetida
de las clases dominantes, sino que estaremos acercando
el fin de su horroroso sistema.

Solo la dictadura de los obreros y campesinos
podrá garantizar salud para el pueblo

A la si tuación de pobreza, despidos y hambre general
de las masas, se suma ahora el cier re de los hospi tales;
todas las clases se pronuncian, ya mani festando su apo-
yo, ya condenando este nuevo atentado contra el pueblo.
La justi ficación de las clases dominantes para este nue-
vo cr i men se basa en l a ment i r a de l a “car ga pr esta-
cional ”, escondiendo el hecho exacto y confi rmado de la
gran cor rupción de su Estado y de todas sus insti tucio-
nes que no solo apestan a parasi tismo sino que amena-
zan con devorar la sociedad. La corrupción es tanta que
ni siquiera la gran prensa burguesa ha podido ocul tar la.

Por su par te los par tidos de la pequeña burguesía y
sus representantes argumentan que el problema radica
en que no se ha reglamentado lo suficiente la ley 100, e
incluso algunos se atreven a deci r que tal engendro si rve
a los trabajadores. En el fondo, leguleyadas reformistas
que sólo pueden servi r de maqui l laje a toda la podredum-
bre de la sociedad burguesa que se hunde víctima de la
voracidad insaciable de las clases parási tas.

La cr isis actual de la salud tiene sus causas más pro-
fundas en las contradicciones básicas del capi tal ismo y
no puede resolverse por otro medio que no sea con la re-
volución proletar ia, con el social i smo. Sus causas más
cercanas están en la ley 100 o reforma a la salud, pues
con el la, la burguesía ha conver tido la salud y la segur i -
dad social en un lucrativo negocio para los pulpos finan-
cieros y sólo puede enmendarse con la lucha uni ficada de
todos los tr abajadores para poner fr eno a este alevoso
ataque de los explotadores.

Para nadie es un secreto que absolutamente todos los
puestos de mando en los hospi tales y en general en las
insti tuciones de salud manejadas por el Estado son cuo-
tas pol íticas, es deci r, todas las insti tuciones son maneja-
das por pol i tiqueros ladrones a quienes lo úl timo que les
interesa es la salud de los desposeídos; la consecuencia
no puede ser otra que el desangre, el manejo negl igente
del servicio y la creación de gigantescos monstruos buro-
cráticos que se hartan de plusvalía y que sirven para cual-
quier cosa menos para satisfacer las necesidades del pue-
blo. Y no es para más pues la única ley que conoce el ca-
pi tal y sus representantes es la ganancia, no impor ta a
qué precio o sobre cual cantidad de cadáveres. La pala-
brer ía sobre la moral de la que hacen gala los gobernan-
tes, es sólo demagogia, pues la ley moral que impulsa todo
este asqueroso sistema es enr iquecerse.

La ley 100 se presentó como el remedio contra la co-
r rupción y contra la ineficiencia pero en verdad sólo bus-
caba concentrar l a r i queza social por este concepto en
manos de los capi tal istas pr ivados, pr incipalmente de los
capi tal i stas financieros, l ibrándose, por ahí derecho de
lo que los zánganos l laman carga prestacional , que no es
otra cosa que salar io acumulado del tiempo de servicio
de los trabajadores del sector. Mi les de mi l lones de pesos
provenientes de las cuotas de los asalar iados han caído
en los bolsi l los sin fondo de un puñado de burgueses en
los úl timos años, a cambio de un desmejoramiento gene-
ral del servicio, ahora se viene el cier re paulatino de los
hospi tales populares pues su apeti to de ganancia no tie-
ne l ími te. El l ími te lo ponen la clase obrera y sus al iados
mediante la lucha revolucionar ia.

Nada bueno puede esperar el pueblo de los de ar r iba y
nada puede esperar tampoco de los reformistas quienes
dicen luchar por él ; nada bueno puede sal i r de las mesas

Editorial
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El Primero de Mayo es el d ía internacio-
nal del movimiento obrero, día en que la
clase de los proletarios entrelazan sus ma-
nos a través del mundo y a una sola voz
manifiestan su decisión inquebrantable de
luchar hasta acabar con la explotación del
hombre por el hombre, hasta extirpar de
la humanidad todas las llagas que la so-
ciedad de clases ha dejado a su paso, es
un d ía en que se demuestra cuán grande
y pod eroso es el m ovim iento obrero y
un buen momento para ver qué tan d i-
minuto es el capitalismo y las clases do-
minantes ante el torrente poderoso que
forman las masas cuando se movilizan.

El sistema capitalista, hoy imperialismo,
ha unido en un todo único al mundo en-
tero, ha am arrad o a tod os los p roleta-
rios en una larga cadena de explotación,
y de esta manera también ha creado un
ejército mundial que lucha por la revolu-
ción proletaria. El movimiento obrero no
tiene patria, es ante todo un movimiento
internacional que tiene las mismas con-
diciones de explotación y miseria en cada
rincón del p laneta, y eso hace que sea-
mos los mismos en cualquier parte d el
mundo, tengamos unos comunes enemi-
gos, unos mismos intereses y los mismos
objetivos. Por tanto es necesario tomar
nuestra lucha acá en Colombia como par-
te de la lucha mundial del proletariado
contra la explotación y por la revolución,
respaldar y participar activamente en las
orientaciones que traza el Movimiento
Revolucionario Internacionalista (MRI)
reconociéndolo como nuestro centro de
dirección a nivel internacional; el MRI ha
ded icado todos sus esfuerzos a juntar en
un solo puño las luchas de los oprimidos
d el mundo entero y de esta manera se
ha convertido en el embrión de la Inter-
nacional Comunista de Nuevo Tipo que
tanto necesita la clase obrera.

Este Primero de mayo debemos levantar
en alto la bandera del internacionalismo
proletario tomando como propia la lucha
d e n u estros herm anos qu e en p aises
como Perú, Nepal y Filipinas libran una
Guerra Popular d irigidos por auténticos
partidos comunistas revolucionarios; ha-
ciendo nuestra la defensa de revolucio-
narios que como Mumia Abu Jamal en Es-
tados Unidos está condenado a muerte
y d e Abim ael Gu zm án -el Presid ente
Gonzalo- quien en el Perú se encuentra
confinado a aislamiento total con el gra-
ve riesgo de que sea asesinado.

condiciones para el pueblo, las medidas
antipopulares del gobierno que van des-
de la rebaja acelerada de las condiciones
de vida hasta la persecución y asesinato
tanto en masa como selectivo, demues-
tran que la única forma de enfrentar la
represión es con la lucha, d e nad a han
servido los ruegos de la cánd ida peque-
ña burguesía que de manera armada o
desarmada busca ponerle pañitos de agua
a este sistema que ha demostrado su in-
capacidad para darle salida a las necesi-
d ad es d e tod a la socied ad ; igualmente
hoy queda más al descubierto la traición
de los oportunistas que durante años han
utilizado las luchas de los trabajadores
para obtener contraprestaciones y emo-
lumentos personales, como lo demostra-
ra en octubre del año pasado la entrega
del paro nacional estatal.

Por todo esto la
Unión Obrera Comunista

(marxista leninista maoísta)

Convoca:
A los obreros revolucionarios, a
los comunistas organizad os, a
las masas trabajadoras en gene-
ral a salir este Primero de Mayo
a la calle para:

• Levantar en alto la bandera del
Internacionalismo Proletario
manifestando nuestra solidari-
dad internacional con las luchas
que libran los pueblos contra el
imperialismo, la explotación ca-
pitalista, y desarrollando nues-
tras luchas como parte de la re-
volución proletaria mundial.

• Debemos oponer a la concilia-
ción , a l d iálogo, a la concer-
tación, a la farsa de la paz; la mo-
vilización revolucionaria del
proletariado, levantando la voz
de protesta contra el Estado y sus
m ed id as an tiobreras p asand o
incluso por encima de los conci-
liadores y manifestando nuestro
repudio total al capitalismo.

PRIMERO DE MAYO:
Todos a protestar contra la opresión y la explotación

Este Primero de Mayo debemos salir a la
calle a expresar nuestra decisión inque-
brantable de luchar contra el sistema ca-
pitalista, La burguesía busca por tod os
los medios descargar sobre los hombros
de los trabajadores el peso de SU crisis;
cerrand o em presas y roband o abierta-
mente a los trabajadores lo que por de-
recho propio les corresponde, aumentan-
do la superexplotación mediante la am-
pliación de la jornada de trabajo o inten-
sificando el ritmo del mismo, d isminu-
yendo de manera asombrosa los salarios
reales y lanzando a las filas del desem-
pleo a millones de trabajadores.

Estam os obligad os a luchar por poner
freno a la carrera de superexplotación de
las masas trabajadoras del campo y la ciu-
dad , conquistar a como dé lugar mejores
cond iciones d e vid a exigiend o un alza
general de los salarios reales, lo que im-
plica mejorar el poder adquisitivo de las
masas reduciendo la ganancia de los ca-
pitalistas.

Debemos echar para atrás la reforma la-
boral, creada como instrumento legal de
los capitalistas para formalizar la super-
explotación, maniatar la lucha y la orga-
nización de los trabajadores, generar la
m ás bru tal competencia y cond enar al
desempleo a una gran parte del proleta-
riad o.

Poner freno a la p iñata de  las p rivati-
zaciones donde descaradamente se está
eliminando la salud pública; ya son de-
cenas los hospitales y clínicas que se han
cerrado y muchas las que están en lista
hasta llegar inclusive al Seguro Social que
con la ineficiencia y el despilfarro, vie-
nen generando una campaña para lograr
respaldo a esta medida; el Estado busca
por todos los medios quitarse de sus obli-
gaciones y entregar todo al capital pri-
vado mostrando así el concepto de mer-
cancía que tiene todo, hasta la salud en
este sistema.

Promover la organización revolucionaria
armada del p roletariado agrícola y del
campesinado pobre como manera de en-
frentar el exterminio y los desplazamien-
tos masivos que hacen parte de la políti-
ca de arrasamiento del Estado que actúa
legal o ilegalm ente con sus band as d e
paramiliares. Las masas no pueden espe-
rar salvadores, pues hoy la pequeña bur-
guesía armada representada por las or-
ganizaciones guerrilleras, está d em os-
trando su imposibilid ad de d irigir una
lucha en una perspectiva completamente
revolucionaria; mientras ellos apuntan sus
fusiles presionand o por un acuerdo d e
paz, las masas son el blanco de ataque en
medio de dos bandos, donde solo el en-
frentam iento organizad o d e las m asas
bajo la d irección del proletariado puede
poner un verdadero freno.

Solo la movilización y la lucha nos ga-
rantizarán arrebatarle al estado mejores

El I nternacional i smo
presente el 1o. de Mayo 1998 - Bogotá

MRI presente el 1o. de Mayo 1998 - Bogotá (continúa página 4)

REVOLUCIÓN OBRERA
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Mani festación de respado a Mumia, en Fi ladel fia EU,

Tareas de Preparación
• Intensificar la propaganda y educa-

ción con relación a la situación de
la mujer en la sociedad de clases,
haciendo claridad respecto a la do-
ble expotación de que es objeto y
creando mejores cond iciones para
que se puedan vincular más amplia-
mente a la lucha por la revolución,
única manera de obtener una autén-
tica emancipación.

• Juntar alrededor de organizaciones
de masas como sindicatos, intersin-
d icales, Corporaciones d e trabajo
revolucionario, Comités Pro-Prime-
ro de Mayo, etc. a todas las fuerzas
que compartan la necesidad de res-
catar el p rim ero d e m ayo d e las
garras de los oportunistas para pre-
parar las tareas hacia la moviliza-
ción.

• Organizar la realización de confe-
rencias públicas que permitan hacer
propaganda y agitación, y buscar la
movilización revolucionaria de las
masas.

• Elaborar comunicados masivos, pu-
blicar en p eriód icos y revistas la
propaganda alusiva al Primero de
Mayo.

• Buscar la unidad de los trabajado-
res que se encuentren en moviliza-
ción o huelga y preparar con ellos
tareas hacia el Primero de Mayo.

• Realizar pancartas alusivas al carác-
ter internacionalista y revoluciona-
rio del Primero de mayo.

• Convocar m ed ian te com u n icad o
previo a la marcha a todos los obre-
ros, y masas en general a desfilar
bajo las banderas del proletariado
revolucionario,

Para la Manifestación:
• Editar y d istribuir masivamente el

himno del proletariado: la Interna-
cional, el cual deberá ser entonado
durante la movilización y en el si-
tio de concentración.

• Desfilar bajo las banderas y pancar-
tas del proletariado revolucionario
y donde sea preciso, organizar un
bloque dentro de la marcha.

• Preparar d iscursos que deberán ser
leídos en las concentraciones, o re-
producidos y d istribuidos

• Distribuir masivamente el comuni-
cado del Movimiento Revoluciona-
rio Internacionalista.

• Agitar las consignas que propone-
mos en esta página.

¡Viva el Primero de Mayo
Internacionalista y Revolucionario!

1o. DE MAYO:
TODOS A PROTESTAR...

(viene página 3)

EXCONDENADOS A MUERTE APOYAN A MUMIA
Mumia Abu-Jamal es un revolucionario preso
en EU hace 17 años, acusado injustamente de
matar a un policia. En un juicio amañado fue
condenado a muerte por sus ideas y su lucha,
pues Mumia militó en el Partido Pantera Negra
a los 15 años, y como periodista fue conocido
como «la voz de los que no tiene voz». La lucha
para detener la ejecución de Mumia Abu-Jamal,
es la lucha contra la persecución política del
Estado yanqui, y así lo han entendido miles de
personas por todo el mundo se oponen a la
ejecución y exigen su libertad.

La siguiente es la declaración de l5 condenados
a muerte, ahora libres, que piden libertad para
Mumia Abu-Jamal. La declaración circuló en la
reunión nacional sobre Condenas Injustas y la
Pena de Muerte que se llevó a cabo en Chicago
el pasado mes de noviembre.

"Un mensaje de inocentes que estuvieron en el pabellón de la
muerte:

En este país hay hombres y mujeres inocentes condenados a
muerte. Nosotros lo sabemos porque estuvimos entre ellos.
Muchos estuvimos recluidos en minúsculas y estériles celdas
diseñadas para matar el espíritu, mientras el estado procura-
ba obtener el permiso judicial para robarnos la vida.

Tal es caso de Mumia Abu-Jamal: un periodista galardonado
que ha luchado abiertamente contra el racismo y la brutali-
dad policial, un militante paladín de la justicia para los
negros, un hombre que durante décadas ha sido la voz de los
desposeidos y olvidados, y un hombre inocente en el pabellón
de la muerte de Pensilvania. Nosotros conocemos la lucha de
Mumia, porque nadie sabe mejor que nosotros lo que el
sistema penal de «justicia» es capaz de hacer para eliminar
una vida. Muchos conocemos íntimamente la degradación a
la que Mumia ha sido sometido durante 17 años: encerrado
en una celda 23 horas al día, sin poder abrazar o ver a su
familia, sin poder ser filmado o grabado por periodistas,
metido al calabozo por escribir y publicar sus puntos de vista,
sin eI derecho a tener conversaciones privadas con su aboga-
do. Al igual que Mumia, lo que nos sostuvo fue el incansable

apoyo de nuestros familiares, amigos y gente de principios
que se organizó para liberarnos de la máquina que nos quería
matar. Pero más que nada, nos sostenía lo mismo que sostie-
ne a Mumia, la única certeza que teníamos en el pabellón de
la muerte: el conocimiento de que somos inocentes.

El estado se propuso envenenarnos, electrocutarnos o ahor-
carnos con la indiferencia fría que reserva para la gente que
considera inútil y por tanto desechable: principalmente los
pobres y la gente de color. Tanto mejor si nuestro asesinato
realzaba la carrera de algún político o un debate electoral.
Pero el afán de matar a Mumia tiene una maldad y crueldad
que ni siquiera permite el pretexto de imparcialidad y decen-
cia. Seamos claros: la campaña para matar a Mumia tiene el
propósito de silenciar a un negro que dice la verdad y cuestio-
na a las autoridades. Como Mumia mismo ha dicho, lo que el
gobierno quiere no es solo su muerte sino su silencio.

Por todas esas razones pedimos a la gente de conciencia que
condene y se organice contra esta farsa de justicia y exija la
libertad de Mumia. Si se permite que el estado de Pensilvania
mate a Mumia, se le permitiría que mate a otro inocente y
que se apague una voz de los que no tienen voz. Sabemos que
el gobierno no reconocerá su error a menos que se lo haga-
mos reconocer, sabemos que las autoridades, que han queri-
do matar a este hombre, no obedecerán justicia a menos que
nosotros, el pueblo, luchemos contra su abuso del poder.
Unanse a nosotros, tomen partido con Mumia Abu-Jamal, nues-
tro hermano y amigo, para exigir que el estado de Pensilvania
lo ponga en libertad."  (Siguen 15 firmas.)

Se necesita urgentemente muchas manifesta-
ciones en su apoyo, dar a conocer este caso a
nivel internacional y elevar nuestra voz de pro-
testa mediante comunicados que deben ser di-
fundidos y dados a conocer a nuestros compa-
ñeros en Estados Unidos. Para esto se deben
hacer llegar a:

Rehusarse y Resistir. Dirigiédose así:
Refuse and Resists!, 305 Madison Ave., Suite 1166,

New York, NY 10165, United States.
e-mail: refuse@calyx.com o resist@walrus.com

En la página Webb: www.calyx.com/ refuse

(Mensaje fue tomado del Obrero Revolucionar i o)

CONSIGNAS PARA EL PRIMERO DE MAYO
¡Viva el Primero de Mayo internacionalista y revolucionario!  ¡Viva!

¡Abajo la explotación capitalista!   ¡Abajo!
¡Abajo el yugo imperialista sobre los países oprimidos!  ¡Abajo!

¡Viva la guerra popular en Perú, Nepal y Filipinas!   ¡Viva!
¡Por la construcción del Partido Comunista Revolucionario en Colombia!  ¡Adelante!

¡Por la Internacional Comunista de nuevo tipo!  ¡Viva el Movimiento Revolucionario Internacionalista!
¡Por alza general de salarios!  ¡Lucha revolucionaria de masas!

¡El salario mínimo integral: ¡No pasará!  ¡La lucha obrera lo detendrá!
¡Contra la reforma laboral y demás reformas antiobreras!  ¡Huelga política de masas!

¡Contra el terrorismo de Estado!   ¡Lucha revolucionaria de masas!
¡Desatar la furia de la mujer! ¡como una fuerza poderosa para la revolución!

¡Contra la expoliación a los pobres del campo!  ¡Construyamos la alianza obrero campesina!
¡Contra las privatizaciones!   ¡Unidad, organización y lucha!

¡Contra el alza en las tarifas del transporte y servicios públicos!  ¡Huelga política de masas!
¡Contra la conciliación de clases! ¡ Lucha revolucionaria de masas!

UNIÓN OBRERA COMUNISTA (MARXISTA-LENINISTA-MAOÍSTA)

http://www.calyx.com/
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Declaración de Prensa del Buró de Información del
Movimiento Revolucionar io Internacionalista
El Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista (MRI) conde-
na enérgicamente el secuestro de Abdalá Ocalan, presidente del Partido
de los Trabajadores de Curd istán (PKK) y el asesinato y represión de las
masas curdas que protestan por su arresto.

El Secuestro de Abdalá Ocalan, d irigente del Partido de los Trabajadores
de Curd istán (PKK) es otro episod io sangriento dentro de las ya viejas
artimañas imperialistas por aplastar la lucha del pueblo curdo. Fue la cul-
minación de una cacería humana por parte de las policías secretas de todo
el mundo. Ocalan fue hostilizado y perseguido de un país a otro. Una
persecución entre Turquía e Israel orquestada por Estados Unidos en sus
com ien zos, lo llevó a aban d on ar Sir ia . En Ru sia , la n u eva KGB,
desdeñosamente echó por tierra la bienvenida que el parlamento ruso le
hizo a Ocalan y lo extrad itó, supuestamente después de consultas con la
CIA. Los holandeses rehusaron admitirlo para que expusiera el caso de
los curdos en el Tribunal Internacional de Justicia. Y todo el secreto tan
celosamente guardado en torno al hecho mismo de su secuestro en Kenia
es una muestra apestosa de las intrigas y conspiraciones reaccionarias.

Detrás del velo d e la democracia parlamentaria, Turqu ía es un estado
torturador, gobernado por una junta militar de facto, respaldada entre
bambalinas por los Estados Unidos, Alemania y otros países imperialis-
tas. La policía de Londres, los gendarmes de París y otras fuerzas policiales
de Europa expresan el apoyo que sus gobiernos han dado al brutal régi-
men turco en la sangrienta represión de la juventud curda que exige la
libertad inmed iata de Ocalan. Cuando los terroristas israelíes a sueldo
asesinaron a tres jóvenes curdos y abalearon a muchos más en su último
acto de terrorismo sionista, fueron respaldados por los Estados Unidos,
quienes lo justificaron llamando al Partido de los Trabajadores de Curdistán
terrorista ¿Cuál es la d iferencia entre ese Partido y organizaciones arma-
das en otros países que son respaldadas por Estados Unidos a quienes
pone el rótulo de “combatientes por la libertad”? La d iferencia más im-
portante es si un  grupo d efiend e o no los intereses d el imperialismo
norteamericano.

Los miles de revolucionarios curdos y turcos que han pasado por las in-
fernales mazmorras de Turquía en los últimos años tienen un d icho: han
estado en pequeñas prisiones dentro de la gran prisión que es Turquía.
Amnistía Internacional y otras organizaciones d efensoras d e los d ere-
chos humanos han denunciado ampliamente las torturas sistemáticas con-
tra tod os aquellos que caen d entro d el sistema jud icial tu rco, para no
hablar de los gubernamentales escuadrones de la muerte que simplemen-
te asesinan a sus oponentes en sus casas, oficinas o en la calle. ¿Qué se
puede decir del sistema judicial turco que obliga a miles de curdos a arries-
gar su vida para exigir que una comisión de las Naciones Unidas asegure
que Ocalan no sea torturado ni asesinado? Después de todo, la opresión
de los curdos es la ley ancestral en Turquía. Todavía está prohibido ense-
ñar en lengua curda en las escuelas. Los parlamentarios y poetas curdos
se consumen en prisión simplemente por debatir sobre los derechos de
los curdos. Las verdaderas intenciones de las clases dominantes turcas en
relación con Ocalan se ven claramente, no solo en los endebles y ridículos
proced imientos de defensa legal, sino también porque han prometido un
juicio “corto y rápido”, expulsando a sus abogados holandeses a la fron-
tera d el país y arrestand o a 350 m iembros d el partid o parlam entario
procurdo.

Los gobernantes turcos y sus amos occidentales están bailando de ale-
gría. Pero toda su pomposa presunción está siendo desafiada por los gri-
tos d e rebeld ía que retumban en los centros u rbanos d e Europa. Una
nueva generación de jóvenes curdos está surgiendo para luchar contra la
opresión y ha demostrado con creces su inquebrantable anhelo de libera-
ción. Lo que hace cincuenta años era un problema confinado a un rincón
del otrora imperio otomano está hoy estremeciendo las capitales de Eu-
ropa y la causa del pueblo curdo está ganando la simpatía y el apoyo de
millones d e personas. Los barrios pobres d e las ciud ad es d e Turqu ía,
atestados de refugiados curdos expulsados por la guerra de contrainsur-
gencia, están a punto de estallar. Los gobernantes turcos y sus amos im-
perialistas, como d ijera Mao Tsetung refiriéndose a todos los opresores,
“no conocerán la paz”. Abdalá Ocalan debe ser liberado de sus garras.

18 de febrero de 1999

Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista - MRI.

LECCIONES Y PERSPECTIVAS
Del primer año de la guerra popular se han sacado lec-
ciones importantes, tanto positivas como negativas, pero
principalmente positivas, que serán muy valiosas para
impulsar la guerra a nuevas alturas en el futuro.

El ritmo y la naturaleza del desarrollo de la guerra popu-
lar en sus diferentes fases, desde el inicio como «rebe-
lión» general y su desarrollo con una mezcla juiciosa de
acciones armadas y movilizaciones populares y propa-
ganda abierta, hasta el segundo plan, «Desarrollar la gue-
rra de guerrillas de una manera planificada», han desta-
cado algunas particularidades de Nepal y han hecho mu-
cho más necesario que se apliquen con creatividad los
principios político-militares y de organización del marxis-
mo-leninismo-maoísmo. Si bien la naturaleza de la guerra
será prolongada y la estrategia será de cercar las ciudades
desde el campo, parece que en el caso histórico y
geopolítico de Nepal el ritmo del desarrollo de la guerra
podría ser más rápido y tendría que desenvolverse, en
varios grados, a nivel nacional o por lo menos en varias
zonas a la vez.

Se han sacado importantes lecciones sobre la relación
dialéctica entre formas de acción militar y no militar (aun-
que la primera será principal), entre acciones ofensivas y
defensivas, entre la centralización y descentralización de
fuerzas y acciones, entre el trabajo abierto y el clandesti-
no, entre la guerra popular y el movimiento popular, etc.
De igual manera, se ha vivido en la práctica el principio
maoísta de que la «gente» y no las «armas» son lo decisi-
vo en la guerra; se ha visto también, y en gran escala, el
desarrollo de la guerra de lo simple a lo complejo y del
nivel inferior al superior. Se ha comprendido bien el pa-
pel estratégico y la importancia de la guerra de guerrillas
en las campañas militares, y se han ejecutado con éxito
varias tácticas fundamentales de la guerra de guerrillas. Se
ha adquirido experiencia en identificar y aprovechar con-
tradicciones en el campo enemigo.

Desde el inicio se ha comprendido y practicado con éxito
la importancia de aplicar la línea de masas y de desarro-
llar nuevas formas de organización y lucha para movilizar

AVANZA
LA GUERRA POPULAR EN NEPAL

(Parte final)

(cont i nua pági na 12)
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¿A QUIEN SIRVE Y A QUIEN
PERJUDICA LA LEY 100?

La Ley 100 de 1993 se proclamó como la
ley de la «seguridad social en salud», pero
en realidad hoy los trabajadores podemos
comprobar por experiencia propia que esa
ley lo que aseguró fue el enriquecimiento
de unos cuantos grupos capitalistas de la
salud, y lo que socializó fue la inseguridad
en salud de la inmensa mayoría de la po-
blación trabajadora de Colombia. La es-
tructura de la salud es una máquina buro-
crática que tiene en su cúspide a los Mi-
nis terios de Salud y Trabajo, a l Concejo
Nacional de Seguridad Social en Salud y
la Superintendencia Nacional de Sa lud;
pasa por las Ent idades Pres tadoras de
Salud (EPS), las Direcciones Seccionales ,
Distritales y Locales de Salud, las Institu-
ciones Prestadoras de Salud (IPS) y las en-
t id a d es Ad min is t ra d ora s d e l Ré g imen
Subsidiado (ARS); y termina en los Comités
de Participación Comunitaria (COPACOS).

¿ESE APARATO BUROCRATICO
PARA QUE?

Para que el capital financiero de los Fon-
dos Pensionales usufructe en su usurero in-
terés privado las cesantías (salarios acu-
mulados) de los trabajadores; para conver-
tir los servicios de salud en un lucrativo
negocio privado de las IPS y EPS tal como
también se lo proponen con el Seguro So-
cial; para liquidar por completo los anti-
guos servicios de salud social, ta les como
el Seguro o la Caja de Previsión; para colo-
car los recursos destinados a la salud so-
cial que provienen de los impuestos cobra-
dos a todo e l pueb lo, en manos de los
politiqueros para su lucro personal y la ma-
nutención de su clientela; y lo más tene-
broso para el proletariado: suprimir la res-
ponsabilidad del Estado frente al servicio
social en salud, o lo que es lo mismo, su-
primir a las masas trabajadoras todo ser-
vicio social de salud, o en otras palabras,
garantizar servicios de salud sólo a quie-
nes puedan pagarlos, o mejor dicho, para
condenar a la muerte por enfermedades co-
munes y profesionales a las masas traba-
jadoras, productoras de la riqueza social.

La Ley 100 aumentó del 6 al 11% del
Producto Interno Bruto la des tinación de
recursos para salud, aumento aproxima-
do de 5 billones. La asignación de esos re-
cursos públicos, apropiaciones o subsidios
de salud (que salen de los impuestos que
el Estado cobra a la sociedad), la hace el
Consejo Nacional de Seguridad Social en
Salud con el criterio teórico de «garantizar
el acceso a la salud a la población más
pobre», pero en la práctica se aplica el cri-
terio de la rapiña y ganancia capitalis ta :
se privilegia a quienes tienen poder eco-
nómico y político. Pero aún no están satis-
fechos los capitalis tas con su negocio en
la salud, desean más y más ganancias y
por ello preparan reformas a la ley 100, ta-
les como elevar la edad de jubilación, au-
mentar la contribución mensual y eliminar
los privilegios del régimen de prima media
de pensionados por el ISS, o los maestros,
entre otros.

EL NEGOCIO DE LA SALUD ES
TAN BUENO, QUE DA HASTA

PARA LOS LADRONES
La facturación de los hospitales en 1998

fue de 1,1 billones de pesos . El capital fi-
nanciero sigue haciendo un negocio fabu-
loso con las a ltas tasas de interés en los
créditos a los hospitales . La plata des ti-
nada en el presupuesto nacional para sa-
lud ¡se perdió! Los dineros se utilizan para
fines como publicidad; compra de aviones
de los cuales, se dice por la propia prensa
burguesa, el ISS tiene 5; o el 83% de accio-
nes que el ISS tiene en el BCH; en las ARS
donde se hacen dobles afiliaciones pues
reciben del Estado un promedio de $128.500
mensuales por grupo familiar afiliado, en
el lucro personal de los funcionarios ta l
como fue descubierto en las ARS de Soco-
rro y Girón - Santander, en la facturación
de servicios que no pres tan las IPS, en la
sobrefacturación de los contratistas, en las
comisiones y sobreprecios de los interme-
diarios , en el robo directo de los fondos
pensionales a través de las redes sistema-
tizadas , etc.

Y ahí no para el negocio, luego s iguen
la inmensa cantidad de patronos que des-
cuentan aportes a los trabajadores , y no
los pagan al ISS. Los profes ionales inde-
p e n d ie n t e s e va d e n los
aportes en un 90%. Los
«honorables» médicos co-
bran tarifas por encima de
las establecidas y en mu-
ch os ca s os ob lig a n a l
usuario a pagar servicios
no justificados en los cua-
les obtienen ganancia di-
recta como accionis tas o
comis ionis ta s . Las lote-
rías y juegos de azar tam-
bién evaden la contribu-
ción para salud social.

La espera interminable de los Usuar ios

LA PRIVATIZACION DE LA SALUD O LEY 100: MUERTE PARA
LOS ASALARIADOS HAMBRE PARA LOS TRABAJADORES DE LA SALUD

Y GRANDES GANANCIAS PARA LOS CAPITALISTAS

LA CRISIS SE GENERALIZA
La crisis de la salud en Colombia se ge-

neralizó: tanto en las ins tituciones públi-
cas que aún quedan, como en las numero-
sas entidades privadas. La salud social no
se mejoró, por el contrario, se ha ido liqui-
dando. A los trabajadores se les niega el
servicio en clínicas y hospitales con el ar-
gumento de que el ISS no les paga; y las
7.000 IPS contratadas por el ISS han co-
menzado a cobrar entre $800 y $2400 por
las consultas a los afiliados , a pesar de
habérseles descontado la cotización men-
sual de sus salarios. Hospitales que en dis-
tintas ciudades atendían a gente pobre en
vez de mejorar, es tán en capilla para ser
cerrados, tal como ocurrió con el Infantil y
como ya se anuncia para el San Juan de
Dios y Samaritana en Bogotá . Han s ido
desactivados servicios de salud conside-
rados en la ley 100 como «obligatorios»,
caso del trasplante hepático. La deuda del
ISS a 7 hospitales privados asciende a más
de $55.000 millones, y su deuda total pasa
por el billón de pesos (billón y medio afir-
ma EL Tiempo -marzo 4 de 1999)

En las propias clínicas y hospitales pri-
vados , sólo en los últimos meses se han
cerrado 100 camas y 422 empleos perma-
nentes (EL Es pectador, 8 de marzo de
1999), tal como lo ilustra el caso del Hospi-
tal Infantil Lorencita Villegas , uno de los
tres centros más grandes de pediatría en
Bogotá, dotado de alta tecnología en espe-
cia lid a d e s como ne urolog ía , ne u rop e -
diatría , oncología , infectología , ortopedia,
urología, quemados, neumología, otorrino-
laringología, endocrinología, dermatología,
oftalmología, odontopediatría y medicina
crítica . Fundado en 1941 como fundación
privada sin ánimo de lucro, o sea como ins-
titución que subsidiaba la atención mater-
no infantil a la población de escasos re-
cursos , una de las responsabilidades del
Estado más mentadas por los politiqueros
de oficio. Hoy, cobijados por la Ley 100 con-
s iderada la «ley de la seguridad social» y
debido a la ineptitud, despilfarro y parasi-
tismo de la burocrática administración de
los Santos del Tiempo, una rica y podero-
sa familia de la burguesía colombiana, se
suprime la a tención pública y se lanza a
la calle a sus cerca de 1000 trabajadores a
padecer hambre junto con sus familias.

El viacrucis diar io de los trabajadores en el ISS



¿QUIEN TIENE LA CULPA
EN ESTA CRISIS Y COMO

SE DEBE RESOLVER?
La Asociación de Clínicas y Hos-

pitales privados se la achaca a la
corrupción incuantificable del s is -
tema de salud, y apela como solu-
ción a la «rees tructuración de la
Superintendencia Nacional de Sa-
lud», a sabiendas de que es uno de
esos organismos de «dirección, vi-
gilancia y control» creados para fa-
vorecer los intereses privados de los
capitalis tas de la salud.

El director del ISS, el archigodo
Jaime Arias , inculpa a su antece-
sor Wolf de lo que ocurre en el ISS,
y propone como solución que los
usuarios, médicos y empleados «ha-
gan un sacrificio», olvidando es te
politiquero que han s ido precisa-
mente los aportes de decenas de
años y de millones de trabajadores,
los que han edificado el Seguro So-
cial, lo han llenado de tanto capital
social que hoy como parte de los pro-
pósitos antiobreros del gobierno de
Pastrana, se proponen repartírselo
entre las hienas del capital priva-
do.

El minis tro de salud. ve la cau-
sa de la cris is en «la carga laboral
que ahoga a los hospitales», en las
«honerosas convenciones colectivas
de los sindicatos», y propone su ló-
gica solución: despedir al 25% de los
trabajadores actuales de la salud.
Esta fue la «solución» que le apli-
caron al Hospital Infantil Lorencita
Villegas, promovida por la secreta-
ria d e s a lu d d is t r it a l Be a t r iz
Londoño Soto, quien desde hace me-
ses venía exigiéndoles a sus 1000
trabajadores que debían hacer «con-
cesiones salariales y extralegales»,
no bastándole con los 150 despidos
y cierre de servicios como materni-
dad y neumología en menos de un
año; no bas tándole con la demora
del salario por más de 3 meses; no
bastándole con la suspensión del
pago de aportes pensionales desde
hace tres años , no bas tándole con
la evasión de las cotizaciones para
el ISS en pensión durante 20 años.
Son tan incompetentes los capita-
lis ta s pa ra mane ja r la s ociedad ,
que tanto el ministro como la secre-
taria de salud, le achacan la cris is
del Hospital Infantil a los trabaja-
dores que como el caso de las auxi-
lia re s d e enfe rmería s ólo g ana n
$311.800 mensuales, o la bacterió-
loga que devenga $485.700 o el auxi-
liar de servicios generales cuyo sa-
lario mensual solo llega a $271.000.

TENEMOS QUE LUCHAR POR
SERVICIOS DE SALUD PARA EL PUEBLO

La lucha de los trabajadores de la salud ha s ido
sostenida y ejemplar en esta década, porque la necesi-
dad de la Salud Social es parte de toda la lucha de
resistencia del proletariado. Hoy más que nunca cuan-
do la crisis capitalista es descargada en todo su peso
sobre las espaldas de los asalariados, nos corresponde
obligar a los capitalis tas a derogar la ley 100, como
paso obligado en la recuperación de una vieja reivindi-
cación adquirida por el movimiento obrero, cual es el
Servicio Social de Salud, que hoy ha s ido arrebatada
para poder satis facer las ganancias privadas de los
capitalistas de la salud. La clase  obrera y demás ma-
sas trabajadoras debemos hacer los máximos esfuer-
zos por unir es ta lucha en el terreno de la salud, a la
lucha por el alza general de salarios, a la lucha contra
la privatización de la educación, a la lucha contra las
impagables tarifas de los servicios públicos . Y qué sig-
nifica unir nuestras luchas? Significa ni más ni menos
que unir nuestra clase en un único combate contra las
clases dominantes en Colombia, porque tumbar una
ley tan lesiva como la ley 100, no se hace con memoria-
les firmados, ni con súplicas en el establo parlamenta-
rio, s ino con la lucha revolucionaria y directa de los
trabajadores.

Podemos exigir reivindicaciones en el terreno de la
Salud Social, pero dentro de es te s is tema capitalis ta ,
no podemos lograr una auténtica y verdadera salud para
el pueblo trabajador. Sólo si luchamos políticamente y
derrotamos el Estado de los capitalis tas , podremos
construir una nueva sociedad administrada por los obre-
ros y campesinos, en la que el Estado proletario sí po-
drá acabar con el negocio de la salud, y podrá garanti-
zar salud para quienes todo lo producen, para quienes
sostienen la sociedad con el fruto de su trabajo. A los
pobres agobiados y maltratados, explotados y despe-
didos, enfermos y desahuciados en este podrido siste-
ma sólo nos queda una SOLUCION: CAMBIAR TODO
EL SISTEMA CON LA REVOLUCION!

¡ATRAS LA LEY 100 Y TODA SU SECUE-
LA DE MUERTE Y DESEMPLEO! ATRAS!

¡VIVA LA LUCHA REVOLUCIONARIA DE
LAS MASAS TRABAJADORAS! VIVA!

Con toda razón Sintrainfantil denun-
ció este magno atropello en la mani-
festación del pasado 17 de marzo en
Bogotá, demostrando que en oposi-
ción a los salarios de hambre de los
trabajadores, el equipo administrativo
se paga salarios entre los $4.255.200
y $4.846.200 además de las onerosas
bonificaciones y la sobrefacturación
de la compra de droga a sus amigos
proveedores. Aún así, el Estado y los
capitalistas, tienen la desfachatez de
culpar a los trabajadores del cierre del
hospital.

Hay que replicarle al antiobrero mi-
nis tro de salud, que los salarios no
son ninguna carga porque son sala-
rios de hambre; que no sobran s ino
que hacen falta trabajadores en clí-
nicas y hospitales, pues los actuales
no son suficientes para la eficaz aten-
ción de los usuarios; que lo que sí so-
bra en clínicas y hospitales son los
funcionarios burócratas que se la ga-
nan por firmar; que lo que estorba en
todo sistema de salud son los apara-
tos inservib les a la sociedad, ta les
como el ministerio de salud y el pará-
sito que alberga. Una clase burguesa
que ni s iquiera es capaz de garanti-
zar la salud de sus esclavos asala-
riados no merece sobrevivir, y debe ser
barrida por la sublevación revolucio-
naria de los explotados y oprimidos.

Y e l cap ita l imperia lis ta , e l que
succiona por todos los poros la vitali-
dad de la sociedad para convertirla
en ganancia cap ita lis ta , e l autor y
promotor de las reformas, no solo de
s a lud s in o d e t od a s la s re forma s
antiobreras de es tas décadas , y no
solo en Colombia s ino en América
Latina y el Caribe, ese monstruo de
opresión y explotación mundial, al ad-
vertir las consecuencias de su propio
engendro, presenta su consabida «so-
lución», expresada por una de sus ins-
tituciones: la Mis ión de la Univers i-
dad de Harvard (EU), que ha hecho
un seguimiento a la reforma en salud
instituida por la Ley 100, y su conclu-
sión ha sido tajante: ¡liquidar gente,
eliminar camas, cerrar hospitales!
Esta es la solución del imperialismo
a la cris is de la salud; és ta es su or-
den imperiosa a los burgueses y te-
rratenientes , quienes la cumplen al
pie de la letra utilizando el poder re-
presivo de su Estado.

En conclusión, los capitalistas y el
imperialismo, no solo han suprimido
la salud social a los trabajadores, sino
que, el caos de su rebatiña y despil-
farro del capital social destinado a la
salud, pretenden resolverlo a cuenta
del salario de las masas trabajadoras,
y en particular, mediante el sacrificio
de las reivindicaciones que aún man-
tienen los trabajadores de la salud.

Protesta de Trabajadores de la Salud en Car tagena
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comunidad a través de la Junta de Acción Comunal, de la
Iglesia, hicimos un foro en el día de ayer con todos los
trabajadores representantes del sector de la salud, donde
se discutió el problema del Hospital Infantil y se trazó la
tarea de una marcha para el 17 de marzo.

R.O.: ¿Se puede evitar el cierre del Hospital Infantil?
A.E.: Yo pienso que sí, si la comunidad nos ayuda y
los demás sectores de trabajadores. Así podríamos
echar atrás no solo el cierre del Hospital Infantil, sino
los otros atropellos que el gobierno de Pastrana está
cometiendo con todo el pueblo colombiano.

R.O.: ¿No ha aparecido alguien que quiera comprar
el Hospital Infantil?
A.E.: Oficialmente no, pero se comenta que Ardila
Lulle, o la señora Diana Calderón de Falcón.
R.O.: O sea que existe la posibilidad de que el Hosp.
Infantil siga funcionando pero como entidad privada?
A.E.: Sí, esa es una posibilidad real y creemos que es
lo que se esconde detrás de todo esto. No hay que des-
cartar que los mismos de la Junta Directiva sean quie-
nes se queden con todo. Yo creo que lo que piensan es
robar a la comunidad y el único obstáculo que tienen
somos nosotros los trabajadores.
R.O.: En general el Estado pretende es privatizar la
salud, y ese fue el propósito de la Ley 100. ¿Qué deben
hacer los trabajadores ante esto?
A.E.: El problema real es que uno no conoce de le-
yes, y por ello la clase trabajadora se descuida en defen-
der sus derechos. Hace falta que a uno le expliquen lo
que va a pasar en lenguaje muy popular. Falta más edu-
cación en los sindicatos, pues lo que uno no entiende
no lo puede defender.
R.O.: ¿Cuál sería el mensaje para los trabajadores?
A.E.: Nosotros debemos prepararnos, que no sea-
mos como unas máquinas que nos pongan a trabajar,
debemos estar cuidando los intereses de todos, todos
somos comunidad, todos nos necesitamos y tenemos
derecho a vivir en condiciones dignas, así como nues-
tros hijos.
R.O.: Bueno compañera, muy amable.

AUXILIAR DE ENFERMERIA DEL «LORENCITA»,
DESTAPA LOS MOTIVOS DEL CIERRE

 El día 12 de marzo de 1999, una compañera con anti-
güedad de 24 años como trabajadora del Hospital In-
fantil, concedió muy amablemente una entrevista, que
publicamos a continuación. Por limitación de espacio,
algunas informaciones y datos ya contenidas en otros
artículos de este número, las hemos omitido.

Revolución Obrera: ¿ Con qué aportes se ha soste-
nido el Hospital Infantil?
Auxiliar de Enf.: Antes de 1994 se sostenía con apor-
tes o donaciones del Estado, de la nación, aportes de la
comunidad nacional e internacional. Desde 1994 por la
Ley 100, todos los usuarios pertenecen a una EPS, o
sea, todo mundo paga.

R.O.: ¿El Hospital Infantil es un negocio?
A.E.: Desde que salió la Ley 100, sí.

R.O.: Entonces, ¿qué es lo que argumenta el gobierno
para cerrar el hospital?
A.E.: Dice que el Hospital tiene un déficit de $41.000
millones de pesos, esto no sabemos por qué es así,
porque hasta 1994 cuando casi nadie pagaba, el déficit
era de 4.000 millones. En cuatro años creció en $37.000
millones de pesos, y se supone que no tiene que haber
déficit porque todo mundo paga.

R.O.: ¿Quienes componen la mayoría de trabajado-
res del hospital?
A.E.: La mayoría somos auxiliares de enfermería, des-
pués siguen compañeros de servicios generales, luego,
bacteriólogas, terapeutas, médicos.

R.O.: ¿Cuántos trabajadores hay en el Hospital Infan-
til? Cuántos son sindicalizados?
A.E.: Actualmente somos 1.000. Y sindicalizados más
o menos 580.

R.O.: ¿Los demás por qué no se sindicalizan?
A.E.: Porque son nuevos y están en Ley 50, o tienen
sindicatos gremiales.

R.O.: ¿De los trabajadores cuántos están en el régi-
men antiguo?
A.E.: Están más o menos 350, y más de la mitad están
con Ley 50.

R.O.: ¿Desde cuándo empieza la incertidumbre?
A.E.: Desde hace un año, pero se agudizó cuando el
Sindicato presentó el pliego, el 4 de enero de 1999.

R.O.: ¿Cuánto hace que está cerrado el Hospital?
A.E.: Desde el 1o. de marzo se suspendió la atención
a los usuarios y empezaron a sacar a los pacientes
como quien saca mercancía, de una forma muy inhu-
mana.

R.O.: ¿Qué ha pasado con los pacientes?
A.E.: Muchos están en los pasillos de la San Pedro,
sin atención, algunos se han muerto.

R.O.: ¿Y las mujeres embarazadas, qué?
A.E.: Maternidad lo cerraron desde noviembre.

R.O.: ¿El cierre del Hospital Inf. es un caso aislado?
A.E.: No. El Ministro lo ha dicho públicamente, que
el Hospital Infantil es el ejemplo para cerrar 8 hospita-
les más o menos en Bogotá y casi 80 en el país. Parece
ser que obedece a un plan del gobierno, para acabar
con la salud pública.

R.O.: ¿Qué otras entidades de salud han sido cerra-
das?
A.E.: La Fray Bartolomé, hace como tres años, des-
pués la clínica Monterrey, en este momento están ce-
rrando varios servicios en la Clínica Shaio, y han anun-
ciado el cierre de San Juan, y San José.

R.O.: ¿El gobierno qué dice que cómo va a atender a
la gente?
A.E.: A ellos no les interesa la gente de escasos re-
cursos.

R.O.: ¿Cómo ve ud. el ánimo y la organización de la
lucha por parte de los trabajadores y los usuarios?
A.E.: Yo pienso que el movimiento sindical sobre
todo desde que subió Pastrana está resurgiendo de nue-
vo, se está preparando, tiene un momento histórico
para empezar la lucha.

R.O.: ¿Cómo están luchando los trabajadores del Hos-
pital Infantil?
A.E.: Estamos haciendo denuncias públicas a nivel
nacional e internacional, haciendo comunicados para la

TAMBIEN EN BOYACA LOS EDUCADORES SON
LANZADOS A LA MISERIA

La educación boyacense viene atravesando por una di-
fícil situación. Con la Ley 29 de 1989 los alcaldes toma-
ron el sector educativo para pagar sus favores políticos
y bajo condiciones que atentan contra la dignidad de la
profesión, celebraron contratos, expidieron órdenes de
servicio o de trabajo y convirtieron a los educadores en
una mercancía que se sostenía o se cambiaba depen-
diendo del mandatario de turno.
En el ámbito departamental las circunstancias no son
menos alentadoras. Se vienen dando órdenes de servi-
cio por tres meses a compañeros que ocupan más de
600 plazas vacantes; con esta modalidad se omite el
pago de todo el año y se evita el reconocimiento y pago
de las prestaciones sociales y demás derechos de la
carrera docente.
Hoy a un buen número de los 1800 educadores contra-
tantes municipales, no se les renueva la orden de pres-
tación de servicios, aduciendo que la necesidad del
servicio no existe o que simplemente no tienen presu-
puesto con qué responder, sin embargo, la realidad nos
demuestra lo contrario: existen alumnos sin docentes y
los alcaldes contratan gente nueva desconociendo que
esos educadores gozan de una relación laboral que les

permite no ser discriminados frente a quienes se hallan
desempeñándose en propiedad.
Por otra parte, el desgreño económico, la falta de
planeación y la malversación de los recursos, han lleva-
do al incumplimiento del pago oportuno de los com-
pañeros de nómina departamental, con lo cual el go-
bierno va sembrando a los educadores en la miseria, la
desesperación y el hambre; no sin antes advertir que
por las acciones de protesta que se deben ejecutar, un
sinnúmero de alumnos se ven afectados.
Así el panorama educativo no puede ser peor, se aduce
falta de presupuesto, pero sin embargo, los politiqueros
de la Asamblea viatican sin cesar, el Gobierno departa-
mental pasea por Europa y Estados Unidos, para las ofi-
cinas de la Gobernación se traen objetos suntuosos im-
portados, las grandes empresas evaden el pago de im-
puestos y el sector educativo es la cenicienta a quien se va
a sacrificar por la supuesta iliquidez financiera. La expli-
cación es sencilla: a los gobernantes no les interesa la
educación para el pueblo, sólo les interesa el negocio de
la educación además de que ellos pueden cancelar los
costos de la educación privada para su familia.

J. (Educador boyacense)

LOS LECTORES DENUNCIAN!!!
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ral de los salarios , contra la reforma la-
boral, contra las privatizaciones , contra
la expoliación de los pobres del campo,
contra la escalada alzis ta y los impues-
tos y contra el terrorismo de estado. Solo
los paros conjuntos , las huelgas políti-
cas contra el Estado harán retroceder a
las clases dominantes.

• Los sindicatos deben convertirse en
defensores intransigentes de los intere-
ses de los trabajadores y en escuelas de
socialismo. Esto quiere decir que el sin-
dicalismo actual debe ser transformado
para que le s irva a la clase obrera y no a
la burguesía; esto implica no sólo la más
amplia organización y participación de-
mocrática de la base, sino además su ac-
tuación con independencia de clase, la
adopción de unos métodos y es tilos de
trabajo y dirección opuestos a los buro-
cráticos que han impuesto los “asesores”
y caciques y educar a sus afiliados pre-
parándolos para la revolución. Los sindi-
catos no pueden ser únicamente para la
lucha de res is tencia , deben servir para
ayudar a la lucha por la emancipación
definitiva de los trabajadores.

• Los obreros revolucionarios deben
construir el Partido de su clase en me-
dio de la lucha. La única garantía de
poder triunfar definitivamente sobre la
burguesía y el imperialismo está en que
la clase obrera es té organizada como
partido político.

Por tanto, los obreros conscientes deben
organizarse en círculos de estudio y tra-
bajo revolucionario y en células para es-
tudiar la ciencia de la revolución, el mar-
xismo leninismo maoísmo y el programa
de la revolución en Colombia, as í como
para orientar desde allí toda la lucha.

Y no importa cuantos seamos ahora, te-
nemos la razón! Estamos convencidos que
el movimiento obrero sabrá desprenderse
y separarse definitivamente de la orienta-
ción reformista y traidora que las clases
dominantes y la socialdemocracia han
impuesto en las direcciones de las cen-
trales obreras, un sindicalismo revolucio-
nario resurgirá de las luchas actuales di-
rigido por el Partido que levantará en un
solo puño la furia y rebeldía de los millo-
nes de pisoteados, ella se encargará de
enterrar para siempre este asqueroso sis-
tema de opresión y explotación.

NO CLAUDICAR, PERSISTIR EN LA LUCHA POR LA SALUD Y LA SEGURIDAD SOCIAL
rios de los politiqueros donde mandan los
caciques y se desconoce por completo la
opinión de las bases. Un sindicalismo así,
sólo le s irve a los explotadores .

Finalmente, muchos dirigentes s iembran
entre las bases la idea y la esperanza de
que los parlamentarios “revolucionarios”
o los “amigos” de los trabajadores en el
podrido Estado de las clases dominantes
pueden legislar a favor nuestro y le apues-
tan todo a ese t ipo de leguleyadas , es -
condiendo su carácter de clase, y a quié-
nes s irve, es decir, su carácter de máqui-
na de fuerza, de opresión y explotación al
servicio del imperialismo, la burguesía y
los terratenientes .

De aquí se desprenden varias lecciones
que debemos aprender para continuar la
lucha e impedir que la polít ica de exter-
minio de la salud social en que están em-
peñados el imperia lismo y la burgues ía
se aplique en su totalidad:

• Desechar toda ilusión en la concer-
tación y conciliación. Rechazar, desen-
mascarar y condenar a quienes continúan
engañando con la mentira de que puede
haber conciliación entre clases enemigas
a muerte. Así mismo desechar toda ilu-
s ión en que el Estado al servicio de los
explotadores puede solucionar los proble-
mas de los explotados, al contrario, toda
la lucha debe dirigirse contra él. No olvi-
dar en ningún momento que los derechos
no se mendigan se conquistan al calor de
la lucha organizada.

• Organizarse para la lucha. En la base
organizar comités para preparar el paro y
la huelga, que han demostrado ser el úni-
co camino correcto; si la base está orga-
nizada se puede impedir que los trabaja-
dores sean desmovilizados con falsas pro-
mesas, así como las traiciones y entrega
de la lucha por parte de las vendeobreras
direcciones de las centrales.

• Vincular la comunidad a la lucha por
la defensa de la salud social. Mantener
una actividad permanente de denuncia
entre los usuarios y organizar con ellos
comités de defensa de la salud social.

• Unir la lucha por el derecho a la sa-
lud a la lucha común de los oprimidos y
explotados. Es to es , incluir la derogato-
ria de la ley 100 a la lucha por el alza gene-

En los últimos años se han regis trado
numerosos paros de los trabajadores de
la salud, una y otra vez se han lanzado a
la huelga, a la lucha revolucionaria, pero
una y otra vez han s ido traicionados, su
lucha ha s ido entregada y hasta el mo-
mento no han logrado frenar la polít ica
de las chupasangre clases dominantes .
Esto obedece a que no exis te un Partido
Político de los trabajadores que dirija con
acierto los justos es tallidos de los opri-
midos. Sin su partido la clase obrera no
podrá derrotar a sus enemigos, porque
una y otra vez el oportunismo, es decir,
los representantes de la burguesía en el
seno del movimiento obrero, entregarán
la lucha, ese es el papel que han jugado
hasta ahora quienes dirigen las centra-
les vendeobreras CUT y CGTD.

Y ha s ido as í porque han p lanteado el
asunto de la salud como un problema ais-
lado del res to de la lucha de los trabaja-
dores , la polít ica de las d irecciones de
las centrales ha sido dividir el movimiento
como si no fuéramos la misma clase, sir-
viendo así a la polít ica del es tado de di-
vid irnos para derrotarnos o neutra lizar
nuestra lucha, “arreglando” por separa-
do con cada sector, problemas que son
comunes a todos los trabajadores .

De la misma forma, a pesar de la belige-
rancia de los trabajadores y de su lucha
re volu c ion a ria , con la m e n t ira d e la
concertación y la conciliación, los paros
se han levantado sobre la base de pro-
mesas de arreglo y en los hechos la s i-
tuación genera l de la s a lud se ha ido
agravando. La polít ica de las clases do-
minantes es desmovilizar a los luchado-
res con promesas para imponer sus me-
d idas y las centra les se han p res tado
para este sucio juego, han engañado y
traicionado a los trabajadores y le han
prestado un gran servicio a los explota-
dores . Ahí es tá la demostración prácti-
ca y concreta de para qué y a quién le
s irve la concertación y conciliación.

Pero ahí no para el asunto, también se
ha pretendido utilizar la lucha de los tra-
bajadores de la salud como un medio de
presión por parte de la pequeña burgue-
sía para los acuerdos y negociaciones de
la fa lsa paz, as í como para fines abier-
tamente politiqueros que nada tienen que
ver con la clase obrera, algunos s indica-
tos se manejan como si fueran directo-

RECTIFICACION PUBLICA Medellín, Febrero 17 de 1999
Señores
EDITORES Periódico Revolución Obrera
A.A. 1149  Santa Fe de Bogotá.
Rechazamos enérgicamente la afirmación hecha en la
pasada edición No. 3 del mes de enero del presente año,
en su columna "Los Lectores Denuncian": donde dicen
que los directivos sindicales de SINTRAUNICOL nos ha-
bíamos acogido a la Ley 50.
Situación que no es cierta y que como dirigentes serios y
responsables siempre fue y será nuestro criterio el estar
en contra de las políticas lesivas que viene impulsando el
gobierno nacional como perro fiel del imperialismo.

De igual manera negamos el hecho de motivar a nuestras
bases para que se acogieran a dicho régimen, ya que en
cada reunión citada por la organización y luego las reunio-
nes citadas por el Vicerrector Administrativo de la Universi-
dad, manifestamos nuestro rotundo rechazo.
Solicitamos a ustedes compañeros que se rectifiquen
nuestra posición en el próximo número, ya que con estos
métodos se atenta con la unidad de los trabajadores.
Atentamente,
Junta Directiva Sintraunicol
Sudirectiva Medellin
Luis Otálvaro Amazara Rivera
Secretario

Transcribimos la carta de los compañeros de
Sintraunicol, como Rectificación Pública a
nuestro error en el informe del No.3 de Revolu-
ción Obrera, a causa de una imprecisión en la
nota recibida de nuestro corresponsal.
Agradecemos el llamado de atención, y nos com-
pl ace, saber que l a J unta Di r ect i va de
Sintraunicol rechaza rotundamente la Ley 50.
Esa es la posición correcta que deben adoptar
todas las organizaciones de la clase obrera.
Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)
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Nuestro Programa
La formación de las naciones contemporáneas se d io como consecuencia del derrumbamiento del feudalismo por el capitalismo.
Pero en todas partes cada Estado Nacional no se correspondió con una única nación; fue el caso del oriente europeo donde exigidos
por la defensa de las invasiones turcas o mongoles, los Estados centralizados se formaron antes de ser liquidado el feudalismo,
esto es, antes de culminar el proceso de formación de las naciones contemporáneas. Así nacieron por ejemplo los Estados multina-
cionales de Austria, Hungría, Rusia, formados por varias naciones, de las cuales, una era dominante y opresora de las demás. En
la época en que era vigente la Revolución Burguesa Mundial, la lucha entre naciones era una  lucha burguesa y comandada por las
clases burguesas de cada nación. Pero al caducar esa vieja revolución burguesa, la lucha contra la opresión nacional, dejó de ser un
problema burgués y pasó a ser parte de la lucha mundial contra el imperialismo, parte del Movimiento Antiimperialista mundial
que junto a la Revolución Anticapitalista del proletariado, constituyen las dos grandes corrientes históricas de la Revolución
Proletaria Mundial.

Así ha sido la historia, así son los hechos; sin embargo, la burguesía y el imperialismo continúan posando como defensores de la
«igualdad» de las naciones, defensa que es meramente formal y jurídica, porque en los hechos el capitalismo imperialista presupone
la opresión de las naciones. En la nueva Era, la cuestión nacional hace parte de la revolución proletaria mundial, lo cual permite
realmente que sólo la clase protagonista de esa revolución, el proletariado pueda suprimir la opresión nacional, al liquidar su causa,
que no es otra que el dominio del capital. El aparte de Nuestro Programa, que a continuación se publica, expone la concepción
proletaria sobre el problema nacional, sobre sus causas y su solución como parte de la Revolución Proletaria Mundial.

EL MUNDO ESTA MADURO PARA LA REVOLUCION
(Continuación)

En esta Era de la Revolución Proletaria Mundial, cambió radicalmente el modo de abordar el problema nacional.

Al avanzar el capitalismo a su fase imperialista, cambió la for-
ma y el contenido del problema nacional, cambió su extensión
y profundidad . La tendencia del capitalismo en los comienzos
de su fase de libre competencia fue a separar las naciones, mien-
tras que en su fase monopolista, se ha impuesto la tendencia a
unir las naciones con la internacionalización del capital.

El problema nacional, o sea el p roblema de la independencia,
la libertad , la au tod eterm inación, el d erecho a conform ar un
Estado propio de «una comunidad estable, históricamente formada,
de idioma, de territorio, de vida económica y de psicología, manifestada
en la comunidad de cultura», ese problema no ha existido siem-
pre, ni ha tenido siempre idéntico contenido e idénticas reivin-
d icaciones.

La competencia del capitalismo en su primera fase, obligó a la
bu rgu esía a lu char p or la conqu ista d el m ercad o nacional y
mundial, lo cual implicaba la opresión de las naciones competi-
doras. La burguesía de la nación oprimida se levanta en movi-
miento nacional y presenta su interés de clase como el interés
de todas las clases de la nación; por ello, el movimiento nacio-
nal de la primera fase, fue un movimiento de carácter burgués,
y en el fondo una lucha de las clases burguesas nacionales entre sí.

Contra la p retensión de la burguesía d e p resentar sus intere-
ses nacionales como intereses d e tod a la sociedad , el p roleta-
riado tuvo que constitu irse en clase independiente en su con-
ciencia y en su organización, para luchar no aliado a la burgue-
sía de «su» nación, sino contra la burguesía de todas las nacio-
nes. El propio capitalismo al convertirse en modo mundial de
producción, en sistema mundial de opresión y explotación, en
imperialismo, creó condiciones para el acercamiento de las na-
ciones, p ero más qu e eso, agu d izó la lu cha d e clases, con lo
cual facilitó la unión del proletariado de todas las naciones, y
con ella, su lucha contra toda la burguesía mundial.

El imperialismo d ivid ió al mundo en un puñado de países im-
perialistas y una inmensa mayoría de países oprimidos, y soca-
vó los cimientos de la antigua comunidad económica, sicológica
y cu ltu ral de los comienzos d e las naciones. La extensión d el
viejo problema nacional cambió rad icalmente, pues dejó de ser
el p roblema interno de unos Estados, más específicamente de
los grand es Estad os d e Eu rop a Orien tal (Au str ia, H u ngría,
Rusia), y se convirtió en un problema mundial, en un problema
internacional, fund iéndose con el problema colonial del impe-
rialism o, d and o lu gar a u n solo y nu evo p roblem a: el d e la
lucha mundial en las colonias y semicolonias contra la opresión
imperialista. El imperialismo no solo rubricó el fracaso d e la
burguesía para resolver el p roblema nacional, sino que al am-
pliarlo y fundirlo con el colonial, firmó su propia derrota como
cond ición para resolverlo.

La vieja consigna d el movimiento obrero d e la p rimera fase
que exigía «el d erecho a la au tod eterminación como nación»
(consigna además envilecida por la sociald emocracia de la II
Internacional que la red u jo a la au tod eterminación form al y
ju ríd ica, cuand o no sólo cu ltu ral), cam bia d e extensión y se
amplía su interpretación, al derecho de los países oprimidos a
su liberación, d e las colonias a su completa separación, y de
las naciones a existir como Estados independ ientes.

Con el imperialismo, cambió la profundidad del viejo proble-
ma nacional, pues se convirtió en un problema que sólo puede
ser resuelto sobre la base del derrocamiento d el cap ital. Esta
cond ición fue «olvidada», elud ida y silenciada por el oportu-
nismo de la II Internacional. En la nueva Era el problema de la
lucha mu nd ial contra el yu go op resor im perialista, es parte
del problema general de la revolución proletaria, es parte de
la lucha internacional d el trabajo contra el cap ital. El nu evo
problema nacional de la fase imperialista es parte del p roble-
ma de la Dictad ura del Proletariado.

El problema colonial y semicolonial del imperialismo, hay que
resolverlo como un problema de la fase imperialista, y no como
un p roblema de la fase d e libre competencia entre naciones.
En los países semifeudales sólo se puede resolver de conjunto
y en relación con la revolución antifeudal d irigida por el pro-
letariado. En los países cap italistas sólo se puede resolver de
conjunto y en relación con la revolución anticapitalista del pro-
letariado. En los Estados multinacionales, sólo el socialismo y
la d ictadura del proletariado pueden proporcionar la base ma-
terial para la iguald ad nacional, la p lena libertad de separa-
ción o de unión de las naciones, y la libertad de las naciones a
existir como Estad os ind epend ientes.

El comunismo revolucionario debe descubrir en cada país, las
conexiones particulares y profundas entre la contrad icción con
la opresión imperialista y las contrad icciones d e la socied ad
del país; entre el capital imperialista y la estructura económico
social, y d e clases d el p aís; esto es, en tend er las relaciones
concretas y profundas entre el p roblema colonial y semicolo-
nial y la lucha contra el poder del capital. Cualquiera que sean
las particu laridades, el carácter capitalista de una sociedad en
un país oprimid o por el imperialismo, exige un movimiento
antiimperialista, no en etapa aparte, sino ligad o y basado en
la revolución que destruya el poder del capital.

El nacionalismo pequeño burgués y su más peligrosa variante,
la que se d isfraza de socialista, lleva a aislar la lucha antiimpe-
rialista de la lucha de clases. En cambio, el proletariado, es la
única clase consecuente hasta el fin de la necesidad de juntar
el movimiento antiim perialista a su lucha d e clase contra el
p od er d el cap ital, esto es, d e acercar y reforzar las d os co-
rrientes históricas de la Revolución Proletaria Mundial.

(continúa página 11)
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Vivimos momentos históricos, cada uno debe estar claro de que es así, no nos engañe-
mos. Debemos en estos momentos poner en tensión todas las fuerzas para enfrentar
las dificultades y seguir cumpliendo con nuestras tareas, ¡y conquistar las metas!; ¡los
éxitos!; ¡la victoria!. Eso hay que hacer.

Nosotros estamos aquí como hijos del pueblo y estamos combatiendo en estas trin-
cheras, y es también de combate y lo hacemos porque ¡somos comunistas!, porque
nosotros defendemos aquí los intereses del pueblo, los principios del Partido, la gue-
rra popular; ¡eso es lo que hacemos, lo estamos haciendo y seguiremos haciendo!.

Del discurso pronunciado por Abimael Guzmán el 24 de Septiembre de 1992 desde el cuartel general de la policía antiterrorista del Perú.

En los países capitalistas oprimidos, se facilita
la confluencia de las dos grandes corrientes de

la Revolución Proletaria Mundial.
El movimiento revolucionario antiimperialista y la revolu-
ción socialista, son procesos de naturaleza d istinta, que sin
d isolverse, se refuerzan sobre la base de que ambos tienen
en el imperialismo un blanco común, ambos atacan el poder
del capital. Estos son las dos grandes corrientes de la Revo-
lución Proletaria Mundial, cuya tendencia general en la nue-
va Era es al acercamiento, especialmente en los países capi-
talistas oprimidos donde el obstáculo para el progreso so-
cial es el capitalismo y la opresión imperialista. El contenido
económico social de la revolución anticapitalista del proleta-
riado en estos países es liquidar el poder del capital, cond i-
ción que facilita el acercamiento con el movimiento revolu-
cionario antiimperialista, pues es la misma condición econó-
mica, que en la nueva Era, permite derrotar al imperialismo
y resolver el problema semicolonial.

El contenido del movimiento revolucionario antiimperialis-
ta, en esta Era y en los países capitalistas oprimidos, deja de
ser d emocrático burgués de liberación y se transforma en
socialista: movimiento d e obreros y campesinos contra la
opresión y el poder económico del imperialismo. Esto es acor-
de con el hecho de que en la nueva Era el problema semico-
lonial es parte del problema de la revolución proletaria, es
parte del problema de la d ictadura del proletariado. Seguir
considerando que también en estos países el movimiento re-
volucionario antiimperialista tiene un contenido democráti-
co, que no choca con la base nacional del poder del capital,
sino que favorece su desarrollo, y como tal exige una etapa
previa a la revolución socialista, es resolver el problema a la
manera de un país semifeudal, y se convierte en prejuicio
pequeño burgués, cuya base ideológica es el desconocimien-
to de la relación material en este tipo de países entre la de-
rrota de la dependencia política y económica del imperialis-
mo, con la derrota del poder del capital. La nacionalización
del capital imperialista, es parte de la socialización de todo
el capital. Derrotar el capital en un país capitalista oprimido,
sólo puede hacerse derrotando al imperialismo que lo sos-
tiene, lo desarrolla y lo necesita para su supervivencia para-
sitaria. Y derrotar al imperialismo en un país oprimido capi-
talista, implica derrotar el arraigo nacional del capital en el
país. Sin olvidar que, mientras exista el imperialismo, sub-
sistirá el peligro de restauración capitalista en los países so-
cialistas, y la liquidación de ese peligro de restauración, sólo
se podrá lograr derrotando el poder del capital en todos los
países, lo cual, equivale a la derrota definitiva del imperia-
lismo.

En los países cap italistas op rim id os, barrer los resid u os
semifeudales de su formación económica social, es asunto
derivado de la revolución socialista, y no exige una etapa
democrática aparte. En ellos, no solo es posible, sino necesa-
ria e inevitable la d ictadura del proletariado para salvar la
sociedad del atolladero en que la ha sumido la opresión y el
poder del capitalismo imperialista.

[Próxima entrega: El Problema Agrario en Colombia]

¿COMO HA RESUELTO EL
PROLETARIADO EL PROBLEMA

DE LA SALUD?

La salud pública es uno de los grandes problemas a resol-
ver en el socialismo pues la burguesía pelea violentamente
por su control con fines estrictamente económicos.

La clase obrera mundial ya tiene a su favor la experiencia
de la China Socialista, donde la medicina y la sanidad públi-
ca tuvieron tremendos desarrollos bajo la guía de la línea
revolucionaria del partido y mediante la puesta en práctica
de los cuatro principios: • el trabajo médico y de sanidad
debe servir a los obreros, campesinos y soldados; • debe dar-
se prioridad a la medicina preventiva sobre la curativa; • debe
integrarse la medicina tradicional con moderna; y • el traba-
jo sanitario debe fundirse con los movimientos de las masas.

En China se crearon el "servicio médico cooperado" y los
"médicos descalzos" -médicos voluntarios que trabajaban en
las zonas rurales- a esto le llamaron los dos nuevos fenóme-
nos socialistas surgidos en la Gran Revolución Cultural Pro-
letaria en China.

En el socialismo hay que imponer la revolucionarización
ideológica de la medicina al servicio del pueblo, pues como lo
dijo Mao la "cuestión de a quién debe servir es una cuestión
fundamental, una cuestión de principio".

El trabajo sanitario, el s is tema de planificación familiar,
campañas contra la desnutrición, contra las enfermedades
profesionales, hacer investigación, sintetizar experiencias y
preocuparse por la promoción de nuevos modelos en la medi-
cina, son aspectos a desarrollar en el sistema socialista.

De igual forma se debe desarrollar un concienzudo trabajo
contra enfermedades infantiles, enfermedades profesionales,
y un trabajo de prevención lo cual trae consigo un bajo por-
centaje de enfermedades.

En un Estado socialista con la clase obrera como la clase
dirigente y la a lianza obrero-campesina como su base, los
obreros y los campesinos son los dueños de toda la situación,
forman la abrumadora mayoría de la población, y por tanto a
ellos debe servir principalmente el trabajo médico. El princi-
pio de "para los obreros, campesinos" exige que el trabajo, ya
sea el de prevención de enfermedades, práctica clínica , in-
vestigación científica o adiestramiento de personal, parta en
su tota lidad del punto de vis ta de servir a los obreros y cam-
pesinos. Por eso en China en los tiempos del socialismo, los
avances en la medicina y la prevención de enfermedades lle-
gó a un porcentaje altísimo, disminuyendo asombrosamente
la morta lidad infantil desde los primeros días de la libera-
ción.

La salud en el socia lismo es una cuestión de principio a
favor de la inmensa mayoría, de los obreros y campesinos. No
es una cuestión de beneficio lucrativo en manos de unos po-
cos capita lis tas .

(viene página 10)

REVOLUCIÓN OBRERA
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YA ESTA EN COLOMBIA

UN MUNDO QUE GANAR No. 24
Revista Internacionalista, inspirada por el

Movimiento Revolucionario Internacionalista.

¡MUJERES COMO ESCLAVAS: NUNCA MÁS!
El editorial de UMQG sostiene que el carácter de una
revolución determina a qué nivel participarán en ella
las mujeres. Unicamente una revolución, que apunte a
abolir todas las divisiones y desigualdades sociales,
puede desencadenar a las mujeres para que jueguen
de lleno su papel en la sociedad. Además: reimpresos
de Lenin y de la revolución china, un informe de unas
mujeres de Afganistán sobre una celebración del Día
Internacional de la Mujer y cartas de nuestras lectoras.

DESPEJAR LAS TINIEBLAS EN AFGANISTÁN
En el campo de batalla de Afganistán existen magnífi-
cas oportunidades para la lucha revolucionaria y los
maoístas del joven Partido Comunista de Afganistán
están resueltos a aprovechar los turbulentos conflictos
que desgarran a su país, para forjar una fuerza capaz
de construir una alternativa concreta a las prácticas
medievales de los fundamentalistas islámicos y a la
explotación moderna de los imperialistas.

PERSEVERAR EN LA
GUERRA POPULAR EN NEPAL

En el contexto de la mayor operación militar en la
historia del país contra la guerra Popular, el Secretario
General Prachanda del Partido Comunista de Nepal
(Maoísta) hace un balance de los resultados y de las
perspectivas de dos años de guerra revolucionaria. Ade-
más: un documento del Comité del MRI que explica
las bases de la expulsión del Partido Comunista Nepalés
(Mashal), un participante en el Movimiento Revolu-
cionario Internacionalista.

La Emancipación de la Mujer forma parte
de la Emancipación del Trabajo Asalariado

(vi ene pági na 5)

a las masas a apoyar la lucha armada. Se ha pres-
tado atención a la propaganda y a las publicacio-
nes, así como a las relaciones internacionales a
favor de la guerra popular, aunque es deseable
trabajar más y mejor en este ámbito.

A los cuadros y las masas se les ha inculcado, y
han comprendido correctamente, la importancia
de que el Partido dirige la guerra popular, así como
lo crucial que es proteger a la dirección, particu-
larmente al principio de la guerra.

Además, se han enfrentado ciertas debilidades y
limitaciones, lo cual es natural, aunque, menos
mal, no han sido enormes. El arresto y muerte de

camaradas con cargos de responsabilidad se ha
debido en parte a errores evitables, cometidos
principalmente por el legado del trabajo legalista.
En ciertos lugares han surgido ideas incorrectas
sobre la relación entre guerra popular y movi-
miento popular, la diferencia entre una guerra na-
cional y una guerra civil, el papel de las armas en
la guerra, etc., pero se han corregido.
En conclusión, los logros del primer año son lo
principal y los puntos débiles son relativamente
insignificantes. Apoyándose en esos éxitos inicia-
les y al asir mejor el arma invencible del marxis-
mo-leninismo-maoísmo, la guerra popular debe
escalar mayores alturas y avanzar hacia la inevita-
ble victoria.

AVANZA LA GUERRA POPULAR EN NEPAL

LA SITUACION DE LA MUJER EN LA COMUNIDAD PRIMITIVA
Comp render cua l es la s ituación d e la

mujer hoy y que perspectivas tiene, sólo se
p uede log ra r conociend o e l p as ad o y mi-
rando hacia el porvenir.

En la his toria que nos han enseñado, al-
guna vez nos mencionaron una época don-
de los hombres vivían en cavernas y empe-
zaban a descubrir el mundo y sus maravi-
lla s ; e llos fueron nues t ros antep as ad os y
vivían en una sociedad llamada «comunis -
mo p rimit ivo».

Con el trabajo como motor del desarro-
llo d el s e r humano, en es te p eríodo hace
varios miles de años , la comunidad lograba
obtener de la naturaleza únicamente lo que
neces itab a pa ra s ob revivir, no exis t iend o
aún la posibilidad de acumular y por lo tan-
to no se conocía la propiedad privada y de
es ta manera tampoco la exp lotación ni la
opres ión de unos pocos hacia la mayoría.

El t ipo de familia que hoy p reva lece y
q ue s e denomina familia monogámica no
exis t ía , homb res y mujeres s in d is t inción
convivían mutuamente, a es to se le llamó
matrimonio por grupos . En es te t ipo de ma-
trimonio no se podía saber con certeza quien
era el padre de la criatura pero s i se podía
saber quien era la madre, por lo tanto la des-
cendencia o la consanguinidad se determi-
naba por línea materna , s ituación que lle-
vaba a que se reconociera de una manera
especial a la mujer y su papel en la socie-
dad fuera de mucha importancia, existía en-
tonces lo que se denominó el matriarcado.

Como vivían en comunidad , a pesar de
que las madres dis tinguían a sus hijos , cui-
daban y querían de igual forma a los hijos
de las otras madres, los niños no tenían una
mamá s ino muchas que los trataban igual.

El cuidado y la educación es taban a cargo
de toda la tribu y no era una responsabili-
dad individual de cada una de ellas .

Las mujeres gobernaban en la casa co-
munitaria , y aquellos hombres holgazanes
que no aportaban su parte al fondo de pro-
visiones debían irse pues la casa se les con-
vert ía en un infie rno; la s mujeres cons t i-
tuían una fuerza grande dentro de la tribu
y n o va c ila b a n e n d e s t it u ir a u n je fe
ineficiente y rebajarlo a s imple guerrero.

Las mujeres eran act ivas part icipantes
en los trabajos de la comunidad y por nin-
guna razón se les consideraba incapaces o
inferiores al hombre, as í su papel en el de-
sarrollo las fuerzas productivas fue decis i-
vo para la humanidad, el ser humano creó y
desarrolló las herramientas y con ello logró
aprovechar mucho mejor lo que la natura-
leza le proporcionaba, y de es ta manera el
trabajo fue creando al hombre mismo.

En la medida que se lograba aprovechar
mejor los recursos de la naturaleza y se per-
feccionaron las herramientas , la comunidad
producía más de lo que necesitaba para sos-
tenerse, lo que llevó a que unos se apropia-
ran particularmente de es te excedente apa-
reciend o a s í la p rop ied ad p riva d a , ca us a
profunda de la aparición de las clases so-
cia les , de la explotación de unos hombres
por otros y premisa para el derrocamiento
del derecho materno, primera gran derro-
ta de las mujeres en todo el mundo.

Así las cosas , el sometimiento de la mu-
jer y su discrimiación tienen su causa más
profunda en el surgimiento de la sociedad
de clases y solo cuando se logre volver a l
comunismo pero ya sobre la base del desa-
rrollo logrado por la humanidad se logrará
la emancipación definit iva de la mujer.

UNIÓN OBRERA COMUNISTA (MARXISTA-LENINISTA-MAOÍSTA)



This document was created with Win2PDF available at http://www.win2pdf.com.
The unregistered version of Win2PDF is for evaluation or non-commercial use only.
This page will not be added after purchasing Win2PDF.

http://www.win2pdf.com

